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Víctimas son menores de edad 
Coto Brus abrumado por abusos sexuales 

• Más de 100 casos solo el año pasado Emilia Mora emora@nacion.com 
Domingo 3 de agosto, 2003.


San Vito (Coto Brus). Cuando la hermana mayor sospechó que su padre estaba abusando de la más pequeña no lo pensó dos veces y, sin comentarlo con su madre, lo denunció ante las autoridades. 

	GRAVE 
Madres intentan desvirtuar denuncias 


“Diay, yo no sé por qué no me dijo antes. Dicen que fue con la chiquitilla, la que tiene tres años. Cuando yo me di cuenta ya la grande lo había denunciado… 

“Yo no sé qué le pasa a esa muchacha, figúrese que desde hace tiempo le dan alteraciones de un pronto a otro, es como nervios o algo así. Está bien y al momento se pone alterada, voy a tener que llevarla con una psicóloga”, expresó la mujer, vecina de barrio Mercedes, en Sabalito de Coto Brus. 

Este es solo uno de tantos casos de abuso sexual de niñas por parte de sus padres en este cantón puntarenense limítrofe con Panamá. 

Según dijo el fiscal Luis Fernando Oses, es el segundo delito más común en Coto Brus. En primer lugar están los robos. 

“Yo cubro toda la zona sur y Coto Brus gana en este tipo de delitos sexuales; solo el año pasado se presentaron 133 casos y en la gran mayoría se trata de abusos del padre y en menor cantidad de tíos, pero siempre hay un familiar metido”, comentó Oses. 

Sin embargo, tanto las autoridades policiales como los funcionarios del Patronato Nacional de la Infancia (PANI) reconocen que se requieren mayores recursos humanos y económicos para enfrentar el flagelo, sobre cuyo origen aún no tienen una explicación certera. 

El PANI tiene oficinas en el cantón de Corredores, pero no en el de Coto Brus. 

En invierno 

Dinia Vallejos Badilla, jefa de la oficina del PANI en Ciudad Neily, Corredores, no encuentra más explicación para el fenómeno que la ignorancia de las víctimas. 

Además, la condición geográfica favorece la impunidad del agresor. 

Muchos casos se presentan en fincas cafetaleras, donde los pedidos de auxilio no parecen ser escuchados por nadie. 

“La situación de Coto Brus llama la atención y, para dar un ejemplo, en el albergue local del Patronato, de los ocho niños que estamos cuidando actualmente seis fueron traídos de ese cantón por abuso de un familiar”, explicó la funcionaria. 

Dinia Vallejos señaló que en muchos casos el PANI no puede actuar, a pesar de conocer la denuncia, porque solo cuenta con dos trabajadoras sociales y una psicóloga para toda la zona sur. 

“Muchas veces si no es por la colaboración de la gente del OIJ, que nos facilita un carro, no se puede actuar”, recalcó. 

El fiscal Oses llamó la atención sobre el hecho de que los casos de abuso sexual contra menores –pese a que no existe una explicación fundamentada– se dan en mayor cantidad durante el invierno. 

“Entre más fuerte el invierno, más casos atendemos”, señaló Oses. 

Bloqueo 

El gran problema es que muchas veces a pesar de existir una denuncia formal hecha usualmente por un miembro de la familia, la esposa o compañera del agresor se esfuerza por revocar el proceso. 

“Mi conclusión es que esas mujeres dependen tanto del padre de sus hijos desde el punto de vista económico, que se hacen de la vista gorda y niegan a la gente y a sí mismas que se estén dando los abusos”, explicó el fiscal. 

Por su parte, Lizeth Corrales Campos, trabajadora social del PANI en Corredores, manifestó que en el cantón de Coto Brus se presenta una doble moral. 

“Son muy conservadores y niegan a toda costa este tipo de delitos con tal de guardar la apariencia de una familia unida y feliz”. 

Para muestra un botón. La madre de la pequeña de tres años ultrajada dijo al concluir la entrevista: “Bueno, ya la revisaron y no se le dañó nada ahí... seguro no fue tan serio...”. 

